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Resumen

En El Salvador y Sudáfrica, la movilización de los marginados a nivel
económico y social impulsó la transición hacia la democracia, lo cual
produjo la liberali~!ón inicial del régimen y sentó, finalmente, las
bases políticas y económicas para un acuerdo de democratización. Es­
tos casos nos brindan la oportunidad para analizar el mecanismo me­
diante el cual la movilización "desde abajo" impulsa algunas transicio­
nes de régimen. En este camino insurgente a la democracia, una movi­
lización sostenida de personas pobres y de clase obrera transformó inte­
reses claves de las elites económicas, presionando de tal manera al Esta­
do, que éste tuvo que establecer acuerdos con los insurgentes, fortale­
ciendo así a los moderados del régimen contra los de línea dura. De
esta manera tuvieron lugar las transiciones negociadas hacia la demo­
cracia. Los personajes centrales de estas transiciones no eran los grupos
de la elite en competición entre ellos mismos, tal como ha sido el caso
de la mayoría de las transiciones en América Latina y el sur de Europa,
sino representantes de distintas clases, cuyos conflictos de interés eco­
nómico impulsaron el conflicto armado y cuya interdependencia eco­
nómica contribuyó a su resolución, a favor de la democratización.

1. Traducido al español por Anne Kamsvaag.
2. Nota de la autora: Este artículo fue publicado en Comparative Political Studies, Vol. 34, No. 8, octubre, 2001,

pp. 862-888. Traducción reimpresa con autorización. Por comentarios hechos a versiones preliminares o por
trabajo relacionado con ellas, agradezco a William Barnes, Vince Boudreau, Samuel Bowles, Ruth Berins Co­
lIier, George Downs, Richard Fagen, Johannes Fcdderke, Michael Foley, Jeff Goodwin, Jeffrey Herbst, Samuel
Huntington, Terry Karl, David Lewis, Roy Licklider, Charles Meth, Barrington Moore, Jr., Nicoli Nattrass, Adam

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Introducción

En El Salvador y Sudáfrica, la movilización de
los marginados a nivel económico y social impul­
só la transición a la democracia, obligando así a la
liberalización inicial del régimen y sentando, al fi­
nal, las bases políticas y económicas para un
acuerdo de democratización. Este papel central de
la insurgencia popular separa estos dos casos de la
mayoría de otras transiciones a la democracia, en
las cuales los actores sociales subordinados juga­
ron un papel más limitado, formando parte, en al­
gunos casos, de una coalición democrática de tipo
diferente; y en otros, organizando manifestaciones
que afectaron la velocidad de la transición'. Los
casos sudafricano y salvadoreño ofrecen, por tan­
to, una oportunidad para analizar el mecanismo
mediante el cual la movilización "desde abajo"
impulsa algunas transiciones de régimen. En estos
casos, una movilización sostenida de personas po­
bres y de clase obrera transformó intereses claves
de las elites económicas, presionando al Estado
para que estableciera acuerdos con los insurgentes.
De esta manera, fortaleció a los moderados del ré­
gimen contra los de línea dura. El resultado fueron
las transiciones negociadas a la democracia. Los
personajes centrales de estas transiciones no eran
los grupos elitistas que competían entre ellos, tal
como fue el caso en la mayoría de las transiciones
de América Latine y del sur de Europa, sino repre­
sentantes de distintas clases, cuyos conflictos de
interés económico impulsaron el conflicto armado
y cuya interdependencia económica contribuyó a
colocar la base estructural para su resolución, a
favor de la democratización. A este fenómeno lo
llamo el "camino insurgente hacia la democracia".

Estas transiciones a la democracia fueron muy
controvertidas, ya que, en ambos casos, los dueños
de los medios de producción, excepcionalmente
concentrados, tenían motivos especiales para opo­
nerse a la democratización. En ambas sociedades,
la distribución de los ingresos y la perpetuación
del privilegio económico fueron determinadas por
instituciones en las cuales el Estado jugaba un pa­
pel mucho más importante que en las economías
liberales. En estas sociedades tan desiguales, du­
rante mucho tiempo, las elites económicas se opu­
sieron a la democratización no sólo por el motivo
usual ---que las mayorías pudieran expropiar o co­
brar impuestos elevados a los pocos-e-, sino tam­
bién porque su bienestar económico dependía de
procedimientos implementados por el Estado, que
con toda probabilidad no se mantendrían en un ré­
gimen democrático. En Sudáfrica, estos privilegios
incluían la dependencia de una mano de obra ex­
tranjera muy regulada, controles estrictos sobre la
movilidad de la fuerza laboral nacional y una in­
versión pública extremadamente desigual, según la
raza. En El Salvador, los privilegios incluían lími­
tes estrictos en la competencia política, el derroca­
miento de los gobiernos reformistas, que intenta­
ron medidas redistributivas moderadas, y prácticas
coercitivas directas en los sitios de trabajo, las
cuales, durante mucho tiempo, impidieron cual­
quier intento por organizar a los trabajadores. Por
lo tanto, una transición a la democracia, iniciada
por las elites, era poco probable en estos casos, así
como también lo era una victoria militar por parte
de las fuerzas insurgentes, dada la cohesión de las
elites económicas y del régimen.

Ninguno de los dos países fue derrotado por un
poder extranjero en una guerra, ni hubo tampoco
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3. Una movilización "desde abajo" que culmina en una victoria insurgente militar, raras veces lleva a una democra­
cia. Nicaragua en 1984 representa una excepción, pero es complicada por la participación de la comunidad
internacional.
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ninguna transición de régimen por imposición. Ya
que estos caminos clásicos para llegar a la demo­
cracia estaban cerrados, una transición de esta na­
turaleza se consideraba muy poco probable en am­
bos casos', Así, pues, la transición a la democracia
en estos dos casos representa un acertijo. ¿Por qué
las elites salvadoreñas -históricamente las más
antidemocráticas del hemisferio y cuyo partido po­
lítico principal fue fundado por el autor intelectual
de los infames escuadrones de la muerte--- aceptan,
finalmente, la democracia? En el caso sudafricano,
¿por qué los líderes del régimen del apartheid de­
cidieron abandonar sus intentos por limitar la ciuda­
danía y el sufragio y negociar con el Congreso Na­
cional Africano (ANC, por sus siglas en inglés)?

Como en muchos otros casos, el camino a la
democracia recorrido en ambos países fue una
transición negociada por representantes del régi­
men y de la oposición. Sin embargo, en un con­
traste notable con la mayoría de las transiciones
negociadas, en las cuales algunos representantes
de las elites económicas o de los partidos políticos
tradiciones se sientan en la mesa, al lado de la
oposición, en El Salvador y Sudáfrica, los líderes
de ésta representaban a personas, cuyos bajos in­
gresos y exclusión política habían sido el funda­
mento de los ingresos de las elites.

Tres procesos inseparables conforman este ca­
mino insurgente hacia la democracia. Primero, en
ambos países, la movilización política, reforzada
por la exclusión política y económica, se profundi­
zó hasta convertirse en insurgencia. El carácter li­
mitado de las reformas y una represión brutal no
sólo agravaron las quejas e imposibilitaron las mo­
dalidades más moderadas de protesta, sino que pu­
sieron fin al liderazgo de la oposición popular, la
cual se volvió una "contraelite insurgente", es de­
cir, en representantes de los actores económica­
mente subordinados y socialmente marginados,
quienes constituyen una parte necesaria de las ne­
gociaciones para resolver una crisis duradera del
régimen político.

Segundo, la movilización política sostenida al
final llevó a algunas elites a considerar una nego­
ciación. Los costos acumulados por la insurgencia
(incluyendo varias medidas contrainsurgentes) pri­
mero amenazaron, pero luego transformaron inte-

reses económicos centrales, convenciendo a secto­
res importantes de la elite que sus intereses esta­
rían mejor protegidos con una transición democrá­
tica que obstinándose por mantener un régimen
autoritario. Fue así como estas elites económicas
presionaron a las elites del Estado para que nego­
ciaran, alternando el equilibrio del poder entre los
moderados y los de línea dura del régimen. Terce­
ro, los acuerdos políticos que sostenían estas tran­
siciones adoptaron una forma especial: los insur­
gentes aceptaron la inclusión política a cambio de
moderar su agenda económica, en particular acep­
tando el liberalismo económico, lo cual significa­
ba pocos cambios en la distribución de la riqueza.

Este artículo analiza el segundo proceso, en el
cual la movilización política sostenida impulsó a
las elites recalcitrantes a negociar la democracia.
El argumento se desarrolla utilizando un diseño de
investigación basado en el "método de acuerdos"
de 1. S. MilI. En vísperas de la transición a la de­
mocracia, El Salvador y Sudáfrica eran diferentes
por muchas razones, especialmente por sus niveles
de industrialización, la institucionalización del Es­
tado de derecho y el grado de división étnica. Sin
embargo, el resultado común en ambos casos -la
transición a la democracia, en una sociedad oligár-

4. Sobre El Salvador, ver Rueschemeyer, Huber Stephens, y Stephens (1992, p. 247); sobre los obstáculos genera­
les a la resolución democrática de las luchas revolucionarias, ver Stinchcombe (1999, pp. 64-69).
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quiea--- se puede atribuir a un antecedente próximo
también compartido: la presencia de una insurgencia
sostenida. El mecanismo que hizo plausible que
dicho antecedente produjera el resultado fue la
existencia de una insurgencia sostenida, la cual
transformó los intereses económicos de las élites,
llevándolas a una negociación. Un argumento secun­
dario es que este antecedente común de una movili­
zación sostenida de los actores sociales subordina­
dos, refleja una historia común de prácticas labora­
les coercitivas permanentes, aplicadas por un régi­
men político excluyente. El análisis se basa en en­
trevistas con los actores políticos, entre ellos los
líderes de la insurgencia, los representantes de la
empresa privada y los funcionarios del gobierno
en El Salvador, entre 1987 y 1996, Yde Sudáfrica,
entre 1997 y 1999, así como en el análisis de do­
cumentos y datos macroeconómicos.

l. Las transiciones a la democracia en las so­
ciedades oligárquicas

La "tercera oleada" de transiciones a la demo­
cracia comenzó en América Latina y en el sur de
Europa, donde las elites eran los actores dominan­
tes, tanto en el régimen como en la oposición, en
contraste con las transiciones subsecuentes en
África, Europa Oriental y Asia, donde la protesta
popular jugó un papel más significativo (Bratton y
van de Walle, 1997; Collier, 2001; Geddes, 1999).
En consecuencia, los análisis iniciales de las tran­
siciones de la tercera oleada enfatizaron el papel
de las elites: las elites moderadas del régimen ini­
cian un período de liberalización que, si resulta en
un acuerdo con las elites moderadas de la oposi­
ción -generalmente líderes de los partidos políti­
cos de oposición, ya que éstos fueron en su mayo­
ría casos de redemocratización-, culmina en una
transición a la democracia (O'Donnell y Schmitter,
1986; Przeworski, 1991). Según este análisis, una
transición es un proceso político altamente contin­
gente, en el cual los intereses económicos tienen
poca importancia y la movilización popular es efí­
mera y de efecto ambiguo. Aunque puede impul­
sar una transición, si se da al momento y alcanza
el nivel oportuno, también puede reforzar la obsti­
nación del régimen.

Esta literatura inicial no explicó la división ini­
cial entre los moderados y los de línea dura, la
cual se consideró exógena (Collier y Mahoney,
1997, pp. 286-287). Por lo general, la literatura
evadió este problema al concentrarse en la dinámi-
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ca de la transición que seguía después de la libera­
lización inicial, ignorando así los conflictos socia­
les y muchas veces económicos que, con frecuen­
cia, llevaban a la liberalización. Además, incluía en­
tre las "elites" a un amplio espectro de actores polí­
ticos, entre ellos a los líderes del régimen, de los
partidos políticos establecidos, de los grupos de
poder económico y de los movimientos sindicales
y sociales organizados (Collier, 1999, pp. 17-19).
El resultado fue no tener en cuenta la diferencia
entre las transiciones que reflejan las debilidades del
régimen de cara a la oposición política tradicional
--por lo general, de elites- y aquellas otras en
las cuales un grupo antes excluido del poder llega
por la fuerza a la mesa de negociaciones.

Un pacto político entre los liderazgos en com­
petencia fue clave para las dos transiciones que
consideramos aquí --de hecho, pocas transiciones
han sido diseñadas de una manera tan detallada con
un resultado electoral tan seguro como en el caso
sudafricano-. Pero éstos no fueron pactos entre
elites, excepto en el sentido que cualquiera que par­
ticipa en un pacto es necesariamente parte de una
elite. Aunque la mayoría de los líderes, tanto del
ANC como del Frente Farabundo Martí para la Libe­
ración Nacional (FMLN), eran personas con educa­
ción y oportunidades económicas bastante más am­
plias que las de los obreros y campesinos a quienes
representaban. Aunque había pocas dudas de que los
integrantes del equipo negociador del ANC serían
miembros poderosos de cualquier gobierno post­
apartheid, su lugar en la mesa de negociaciones sólo
se debió a su papel como dirigentes de organiza­
ciones insurgentes poderosas. Que posteriormente
algunos de estos líderes se convirtieran en elites
del régimen o en elites económicas después de las
transiciones a la democracia, no debe confundirse
con su papel de contraelite, en las negociaciones
que llevaron a esas transiciones.

Dado que la literatura se basó cada vez más en
un universo más amplio de casos, los analistas
fueron reconociendo que casi todas las transicio­
nes combinan elementos "desde arriba" con ele­
mentos "desde abajo": una movilización de los ac­
tores sociales subordinados puede ser clave, en al­
gunas circunstancias, para el proceso de transición
democrática. De hecho, los académicos volvieron
a estudiar algunos de los casos clásicos iniciales y
encontraron que la movilización popular había ju­
gado un papel más amplio en cuanto a impulsar la
transición de lo que habían reconocido antes -tal

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 641·642

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



es el caso del análisis de Collier (1999) de los
casos de España y Perú-o

Con la proliferación de argumentos para expli­
car los diferentes casos o los grupos de casos, en
la literatura hay, sin embargo, poco consenso so­
bre las condiciones en las cuales la movilización
popular puede contribuir a una transición demo­
crática. No obstante, es evidente que varios temas
se repiten. En contraste con el énfasis inicial en el
cálculo político y no económico de los actores cla­
ves, la literatura ahora analiza con más frecuencia
cómo los intereses económicos afectan la política
de las transiciones -tal como hacen Haggard y
Kaufman (1995)--. Es más frecuente recurrir a las
diferencias entre los tipos de regímenes anteceso­
res para explicar las variaciones importantes de los
diversos casos (Geddes, 1999). Ampliando el tra­
bajo de Therborn (1979) y Moore (1966), otros
autores enfatizan la importancia de los actores de
clase obrera, cuando obligan a las elites a extender
el sufragio y la importancia de la existencia de
burgueses urbanos o pequeños grupos rurales que
puedan aliarse con dichos actores como resultado
del desarrollo capitalista (Collier, 1999; Ruesche­
meyer, Huber Stephens, y Stephens, 1992). Final­
mente, los actores internacionales y los cambios
en las oportunidades internacionales pueden jugar
un papel causal importante, en la política de las
transiciones (Remmer, 1995).

El análisis que aquí se presenta considera estos
enfoques. La naturaleza única del camino insur­
gente -la formación de una contraelite insurgente
y la transformación de los intereses económicos de
las elites- refleja el carácter oligárquico del régi­
men y de las estructuras de clase anteriores. Tanto
Sudáfrica como El Salvador eran lo que denomino
"sociedades oligárquicas", en las cuales las élites
económicas dependen de una regulación estatal,
externa al mercado de la fuerza laboral para adqui­
rir ingresos superiores a los que serían posibles con
arreglos más liberales, basados en el libre mercado.
Por lo tanto, las relaciones laborales dominantes de
las sociedades oligárquicas se caracterizan por lo
que Moore llamó "represión de la fuerza laboral".
Al hablar de "elites económicas," me refiero a las
personas que, gracias al control que ejercen sobre
los medios de producción, pueden adquirir riqueza
y estatuto social significativos. La "regulación
fuera del mercado" se refiere a las instituciones
que disciplinan la fuerza laboral de forma coerciti­
va: la esclavitud, las restricciones a su movilidad
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-por medio de la servidumbre, el peonaje por
deudas, las leyes contra la vagancia y las que
prohíben residir en determinadas áreas, a no ser
con permiso estatal- y graves violaciones de los
derechos civiles, como la libertad de expresión y
de asociación. De esta manera, reprimen los pri­
meros intentos de los trabajadores para organizar­
se. En cambio, en las sociedades liberales, la regu­
lación y la disciplina de la fuerza laboral se apli­
can a través de la competencia por los puestos de
trabajo en el mercado laboral, la protección del
derecho a la propiedad por parte del Estado y la
negociación por parte de los trabajadores, quienes
tienen libertad para organizarse colectivamente.

La distinción entre la regulación de la fuerza
laboral como parte del mercado y la disciplina y el
control de la misma por medios coercitivos no siem­
pre es muy clara -tal como Moore mismo lo reco­
noce (1966, p. 434)--. Algunas prácticas, en los lu­
gares de trabajo, desaniman la organización labo­
ral, pero dichas prácticas no son consideradas
coercitivas; de la misma manera, algunas modali­
dades para controlar la fuerza laboral fuera del
mercado no sirven a los intereses de las elites eco­
nómicas -por ejemplo, en el caso del corporativis­
mo brasileño-. Sin embargo, parece útil distinguir
los casos en los cuales los agentes del Estado actúan
directamente para asegurar salarios y condiciones
laborales, lo cual genera un alto nivel de ingresos
para las elites económicas, de aquellos otros en los
cuales el Estado crea un marco general de natura­
leza liberal, basado en el mercado, para el desarro­
llo de las relaciones laborales.

En las sociedades oligárquicas, la dependencia
de las elites económicas de la regulación de la
fuerza laboral fuera del mercado por las elites del
régimen crea una alianza duradera entre los dos gru­
pos, en virtud de la cual aquéllas apoyan las estruc­
turas políticas autoritarias de las cuales depende su
posición económica. Además de ingresos más al­
tos, posibles gracias a las prácticas laborales repre­
sivas, las elites económicas disfrutan de otros pri­
vilegios, que tampoco serían sostenibles en un ré­
gimen democrático, como niveles y prácticas de
inversión pública muy favorables para sus intere­
ses. El resultado puede ser una desigualdad extre­
ma y, además, definida racialrnente, tal como su­
cedía en Sudáfrica, o una desigualdad menos ex­
trema como en El Salvador; sin embargo, no es la
desigualdad en sí la que explica las políticas ca­
racterísticas de las sociedades oligárquicas, sino la
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forma como se mantiene. Ya que la distribución
actual de los ingresos y la riqueza se perpetúa a
través de la alianza oligárquica, cuando esa cohe­
sión de las elites económicas y las del régimen
que resulta es retada desde abajo, esto significa
que estos regímenes no pueden ser derrocados por
una movilización de alianzas de actores políticos
de diferentes clases sociales, tal como fue el caso
de los regímenes personalistas de Nicaragua, Fili­
pinas y muchos regímenes africanos, donde algu­
nas de las elites fueron excluidas del poder del
Estado y apoyaron a las fuerzas insurgentes.

En las sociedades oligárquicas, los intereses de
las elites del régimen y de las elites económicas,
como es natural, difieren. Las elites económicas pre­
fieren retener la parte más grande posible de sus ga­
nancias para el consumo privado o para reinvertir,
mientras que las elites del régimen prefieren captar
recursos para el Estado, a través de los impuestos.
Estas diferencias pueden crear tensiones importan­
tes dentro de la alianza, en momentos de conformi­
dad laboral, especialmente ahí donde las elites del
régimen y las de los intereses económicos provienen
de grupos étnicos distintos, como en Sudáfrica. Pero
en las sociedades oligárquicas, las elites se unen pa­
ra defender sus intereses comunes contra una mo­
vilización, que puede amenazar el control político
de la fuerza laboral o la estabilidad del Estado y,
con ello, la distribución actual de la riqueza, del
poder político y del estatuto social.

En estas sociedades, la ideología de las elites
económicas y del régimen --definidas o no en tér­
minos raciales- que excluye a los grupos subor­
dinados, las prácticas laborales coercitivas, la apli­
cación rígida de divisiones de clase -y tal vez de
raza- y la represión de la organización fomentan
resentimientos profundos, que pueden ser movili­
zados por un grupo insurgente, a través de un lla­
mado a una ciudadanía compartida. Más aún, una
represión continua puede contribuir al surgimiento
del liderazgo de un grupo contraelite de carácter
insurgente (sobre Sudáfrica, ver Marx, 1992,
1998; Price, 1991; Seidman, 1994; sobre El Salva­
dor, ver Wood, 2000, pp. 47-49). La insurgencia
en las sociedades oligárquicas, por lo tanto, puede
surgir y obligar a las elites económicas y del régi­
men a negociar una transición a la democracia.
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2. La insurgencia, cambios de los intereses de
las elites y la negociación en El Salvador

Estoy absolutamente dispuesto a vender. Ha
sido una pesadilla, tratar de cultivar o alquilar
la propiedad. Si queremos cultivar, ellos [los
campesinos aliados del FMLN, quienes se to­
maron la propiedad] no nos van a dejar. Terra­
teniente salvadoreño, entrevistado por la auto­
ra,1992.

En El Salvador, una amplia movilización y
luego una insurgencia guerrillera interrumpieron
un patrón de regulación coercitiva de las relacio­
nes laborales ejecutado por el Estado durante mu­
cho tiempo. Ese patrón se forjó a finales del siglo
XIX y principios del XX, cuando el cultivo del
café se expandió de manera rápida, en zonas den­
samente pobladas por indígenas. En América Lati­
na es un patrón único. En vez del funcionamiento
paulatino del mercado de tierras o de ofrecer sala­
rio como atractivo, en El Salvador los factores de
producción para la expansión del café quedaron
asegurados por la redefinición deliberada de los
derechos de la propiedad, por decreto y coerción
directa (Stanley, 1996; Williams, 1994). Se crea­
ron cuerpos de seguridad para aplicar los nuevos
derechos de los propietarios y despojar a las co­
munidades indígenas. Algunos miembros de di­
chas comunidades, sin embargo, se quedaron en
las nuevas haciendas como una fuerza laboral casi
adherida a la propiedad de la tierra.

Ya en la década de 1920, los terratenientes y
algunas familias inmigrantes, las cuales invirtieron
en los beneficios del café y las compañías exporta­
doras, comenzaron a conformar una oligarquía de
unas docenas de familias. Aunque la economía se
diversificó y las familias oligarcas fueron más nu­
merosas después de la segunda guerra mundial, el
poder económico se mantuvo extremadamente
concentrado, ya que esta pequeña elite controlaba
el sector financiero, el agrícola y el de la manufac­
tura, el cual crecía lentamente (Colindres, 1976,
1977; Paige, 1987; Sevilla, 1985). Desde la supre­
sión del levantamiento indígena de 1932 hasta la
guerra civil --<:on excepciones breves-, los mili­
tares gobernaron el país, mientras las elites econó­
micas controlaban la política económica, dirigien­
do diferentes ministerios. Pese a que varias faccio-
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[...] en las sociedades oligárquicas,
las elites se unen para defender sus

intereses comunes contra una
movilización, que puede amenazar

el control político de la fuerza laboral
o la estabilidad del Estado...

nes reformistas del ejército intentaron modernizar
la tenencia de tierras y las relaciones laborales, en
algunas ocasiones (1944, 1960, 1972 Y 1976), la
alianza fundamental de terratenientes y militares de
línea dura derrotó todos esos intentos reformistas.
Aunque las relaciones patrón-cliente fueron reem­
plazadas de una manera gradual con mano de obra
salariada, los fuertes vínculos de los terratenientes
locales con los comandantes militares -incluyendo
el acuartelamiento permanente de los cuerpos de se­
guridad pública, en algunas fincas privadas- perdu­
raron hasta el inicio de la guerra civil, en 1980.

La brutal respuesta represiva del Estado salva­
doreño al aumento de la movilización política de
los campesinos, los obreros y los estudiantes, en la
década de los setenta, hizo que muchos activistas no
violentos apoyaran a las fuerzas guerrilleras -las
cuales conformaron el FMLN, en 1980--. La ame­
naza que la movilización representaba, la repre­
sión y el conflicto armado llevaron a un grupo de
oficiales reformistas a dar
un golpe de Estado, en
1979. No obstante que los
reformistas pronto fueran
marginados, la persisten­
cia de la amenaza insur­
gente llevó a que, con el
apoyo de Estados Unidos,
los militares y el Partido
Demócrata Cristiano con­
formaran una alianza para
gobernar, en 1980 (Stan-
ley, 1996). Esta nueva
alianza trajo varias reformas, diseñadas para debi­
litar las bases sociales de la insurgencia. A dife­
rencia de las iniciativas anteriores, estas reformas
perduraron. Para los oficiales de Estados Unidos y
El Salvador, la reforma era necesaria, dada la ca­
pacidad militar del FMLN. Pese a estas reformas y
a la ayuda estadounidense, a mediados de la déca­
da de los ochenta, llegó a un impasse militar, el
cual resultó dramáticamente evidente en 1989,
cuando el FMLN atacó San Salvador y se tomó
varias colonias donde reside la gente rica.

Un impasse militar en •• mlamo no crea las
condiciones para la resolución duradera de un con­
flicto civil, tal como lo demuestra la guerra que
aún continúa en Angola. En el caso salvadoreño,
sin embargo, la guerra civil alteró de forma dra­
mática la estructura económica del país, estable­
ciendo así las condiciones estructurales para una
resolución negociada. La insurgencia y las políti­
cas contrainsurgentes del Estado tuvieron dos
efectos económicos. El primero fue que la produc­
ción nacional bajó de forma rápida, después de ha­
ber alcanzado su punto máximo en 1978: el produc­
to interno por persona (real) cayó un 28 por ciento,
entre 1978 y 1982s• La fuga de capital contribuyó
a esta caída, puesto que los dueños de la riqueza
enviaron su capital fuera del país. Aunque se detu­
vo una caída prolongada ---en parte, a través de
una asistencia internacional masiva-, la produc­
ción se estancó, entre 1982 y 1989.

El segundo fue un cambio muy significativo en
los aportes de los secto­
res que conformaban la
economía. El producto
nacional total, que des­
cansaba en la agroex­
portación, la base econó­
mica de la oligarquía,
descendió de manera pro­
nunciada, mientras que
los sectores comerciales
y de servicios experimen-
taron un crecimiento gran­
de (ver la Gráfica l )".

Este cambio sectorial ocurrió por varias razones,
todas ellas relacionadas con la guerra. Las fuerzas
guerrilleras saboteaban los cultivos de exportación
y cobraban "impuestos de guerra", que reducían
las ganancias. La reforma agraria llevada a cabo
como parte de la alianza contrainsurgente de 1980
resultó en la expropiación de alrededor de la cuar­
ta parte de toda la tierra agrícola del país, inclu­
yendo el 38 por ciento de las tierras dedicadas al
café, en fincas grandes (de más de lOO hectáreas),
el 28 por ciento de las tierras de algodón y el 11

5. Si no se especifica otra fuente, todos los datos salvadoreños provienen de las cuentas nacionales, publicadas por
el Banco Central de Reserva, en su Revista Trimestral.

6. Las exportaciones agrícolas se definen aquí como la suma del valor agregado aportado al producto nacional
bruto por la producción de café, algodón y azúcar. Incluye el procesamiento inicial del café y del azúcar, pero no
el tostado del café, ni la producción de bebidas o el procesamiento de comidas,

UN CAMINO INSURGENTE A lA DEMOCRACIA 195

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



por ciento de las tierras de caña de azúcar", Más
aún, en un caso clásico del "mal holandés", un
flujo extraordinario de dólares -tanto del gobier­
no de Estados Unidos como de los salvadoreños
que emigraron por causa de la guerra- hizo que
el precio de los bienes no transables se disparara,
comparado con el precio de los bienes transables,
golpeando aún más al sector exportador y aumen­
tando el valor de los demás sectores. Es así como
la rentabilidad del sector agroexportador bajó de
manera drástica durante los años de la guerra,
comparada con otros usos del capital. La reduc­
ción en las ganancias de la agroexportación hubie­
ra sido aún mayor si no se hubieran mantenido
ciertas políticas laborales durante la guerra: los sa­
larios reales de los trabajadores del campo bajaron
en un 63 por ciento, entre 1980 y 1991 (Boyce,
1996, Cuadro 1).

Gráfica 1
Estructura del producto interno bruto (PIB)

en El Salvador (1970 a 1993)

1'1'15

-+- Agroexponacién .-.- Manufactura ~Comercio

Estas tendencias económicas fueron resultado
de la insurgencia -y de las medidas contrainsur­
gentes que ésta provocó--- y no una consecuencia
de la modernización gradual de la economía y de
la expansión de los mercados. El Salvador no ex­
perimentó el proceso clásico de modernización por
el cual la manufactura reemplaza al agro y crea
fuerzas moderadas de clase, que se unen para des­
plazar a la élite agrícola. En lugar de ello, en El
Salvador, la agroexportación creció como sector
del producto nacional -y también en términos
reales-, en la década de 1970, mientras que la
manufactura bajó como parte de la producción. La

disminución de la agroexportación tampoco se de­
bió a condiciones del mercado global, ni al clima,
ni a variables de otra índole, si no cómo se explica
que los sectores cafetaleros de los países vecinos,
los cuales se enfrentaban a las mismas condiciones
que los salvadoreños, hayan prosperado durante
los años de la guerra (ver el Cuadro 1).

Cuadro 1
Producción de café en Centroamérica,

porcentaje de cambio (1980 a 1991)

País Rendimiento Área Producción

El Salvador -12.9 -3.1 -15.8
Guatemala 19.4 -3.9 14.3
Costa Rica 14.4 31.3 50.0
Honduras 29.2 22.2 56.8

Nota: Calculado como porcentaje de cambio entre el
promedio de los valores de 1979 a 1981 y el promedio
de los valores de 1990 a 1992.
Fuente: Datos de la Organización de las Naciones Uni­
das para la Agricultura y la Alimentación (1992 y 1993,
Tabla 78).

Resultado de esta transformación estructural
fue que, a finales de la década de 1980, la mayor
parte de los ingresos de las elites económicas de
El Salvador provenían de los sectores comerciales
y de servicios y no de la producción, ni de los pro­
cesos agrícolas tradicionales". Entrevistas con salva­
doreños ricos indican que las familias que no se
diversificaron fueron marginadas económica y po­
líticamente. Más aún, la posibilidad de más inver­
siones, a través de la participación en tratados de
libre comercio, fue otro incentivo para poner fin a
la guerra y así evitar que el comercio y las in­
versiones fueran a parar a otros países (Paus,
1996, p. 270).

La transformación de los intereses económicos
de la elite no lleva, por sí sola, a una solución
política negociada del conflicto. De hecho, a pesar
de las reformas contrainsurgentes, la colaboración
entre elementos de línea dura de la oligarquía y el
ejército continuó, a principios de la década de 1980.
Con la ayuda económica de exiliados salvadoreños
ricos en Miami, derechistas de línea dura, encabe-

7. Calculado en base a las Tablas IV, V YVI de Wise (1986) y del censo agrícola de 1971.
8. Los datos sobre los portafolios personales no están disponibles. En El Salvador, la información de esta naturale­

za es muy confidencial, incluso dentro de la misma familia.
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zados por Roberto D'Aubuisson, crearon escua­
drones de la muerte para detener la movilización
política, a través de la intimidación y la violencia,
y fundaron el Partido Alianza Republicana Nacio­
nalista (ARENA) para luchar por el poder del Es­
tado en las urnas", La fundación de un partido políti­
co para representar directamente los intereses de la
elite, en vez de depender del gobierno de los mili­
tares, fue una novedad en El Salvador. Incluso la
competencia electoral limitada, dadas las condi­
ciones de la guerra civil, produjo resultados ines­
perados: la promoción estadounidense de la libera­
lización política desembocó en el triunfo electoral
de ARENA, en las elecciones legislativas de 1982.
Se trataba de un partido político que representaba
elementos de línea dura que se suponía que las
reformas contrainsurgentes debían haber debilita­
do'", Después de que Estados Unidos expresara su
fuerte oposición a que nombraran a D' Aubuisson
presidente provisional, se llegó a un acuerdo, se­
gún el cual ARENA cedió la Presidencia de la Re­
pública pero tomó el control del Ministerio de
Agricultura y Ganadería y de las instituciones de
la reforma agraria, acabando así con ella. La bre­
cha en la alianza oligárquica se volvió decisiva
cuando los militares reconocieron la victoria del
Partido Demócrata Cristiano, en las elecciones
presidenciales de 1984 -un paso necesario si la
ayuda estadounidense iba a continuar-o

Dado que ya no podían contar con sus aliados
militares para gobernar, los líderes de ARENA
buscaron ampliar su base electoral, atrayendo nue­
vos grupos de simpatizantes, entre ellos a los elec­
tores de la clase media y de los pequeños empre­
sarios. En septiembre de 1985, dieron un paso im­
portante en este proceso, cuando Alfredo Cristiani
reemplazó a D' Aubuisson como presidente del
partido, con lo cual éste tomaba distancia de los
elementos de línea dura que integraban el grupo
de Miami. El grupo de Cristiani, con sus intereses
económicos diversificados, toleraba más las nor­
mas y aspiraciones democráticas que los miem­
bros de la elite cuyos intereses se limitaban al cul­
tivo del café, tal como Paige lo documenta (1997),

en sus extensas entrevistas con la. elites salvado­
reñas11. Para estas elites moderada., la disminu­
ción de la agroexportación redujo su dependencia
de las prácticas laborales coercitivas -el desem­
pleo urbano y la competencia en el mercado labo­
ral disciplinarían adecuadamente la fuerza laboral,
en los sectores de servicios y comercio, que estaban
en franca expansión, en ese momento-. Esto hizo
que la probable solución negociada fuera imagina­
ble. Con la ayuda de un centro de investigación, fi­
nanciado por Estados Unidos, el grupo de Cristiani
formuló y presentó una serie de políticas neoli­
berales (Johnson, 1993). El neoliberalismo era atrac­
tivo para estas élites por varias razones: el énfasis en
la innovación del sector privado podía justificar la
reprivatización de los sectores nacionalizados, con
su agenda de reformas neoliberales, el Estado se­
ría incapaz de amenazar los intereses económicos
de la elite, aun cuando gobernara un partido hostil,
y la liberalización de los flujos de capital discipli­
naría el Estado contra las medidas redistributivas
(Wood, 2000, pp. 244-246).

9. La Comisión de la Verdad para El Salvador (1993), establecida por los acuerdos de paz para investigar la
violencia que se dio durante la guerra civil, documentó los vínculos cercanos entre los líderes y fundadores de
ARENA (el Partido Alianza Republicana Nacionalista) y los escuadrones de la muerte.

10. ARENA sólo obtuvo una mayoría simple, pero con el apoyo de partidos aliados tenía la mayoría absoluta.
11. Un grupo de secuestradores que escogía a sus víctimas de entre la elite y que, además, incluía a militares

vinculados con O' Aubuisson, también contribuyó a la transición de liderazgo (Stanley, 1996, pp. 238-240).
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El partido renovado resultó atractivo para los
votantes y Cristiani salió electo presidente, en
1989. Después de la ofensiva del FMLN de 1989,
en San Salvador, las negociaciones para terminar
la guerra comenzaron en serio con la mediación de
Naciones Unidas y llevaron a una serie de acuer­
dos provisionales, que culminaron en la firma de
los acuerdos finales de la paz, el 16 de enero de
1992. Los negociadores acordaron que una misión
de Naciones Unidas vigilaría el respeto de los dere­
chos humanos durante el cese del fuego ---el primer
despliegue significativo de una misión de Naciones
Unidas para mantener la paz, después de una guerra
civil-, acordaron reformas constitucionales de los
sistemas judicial y electoral y del mandato y de los
privilegios de la Fuerza Armada, y respaldaron la
creación de una nueva policía civil. El FMLN se
convertiría en un partido político, algunos de sus
miembros se incorporarían a la nueva policía y ex
combatientes de ambos bandos -así como los sim­
patizantes del FMLN que ocupaban tierras en las
zonas de conflicto-- tendrían oportunidad para
comprar tierras con créditos. El proceso de paz cul­
minó en las primeras elecciones inclusivas, en 1994,
en las cuales el candidato de ARENA ganó la Presi­
dencia de la República ---en una segunda vuelta-,
pero el FMLN obtuvo una votación respetable, el 25
por ciento de los votos de la primera vuelta.

Si los intereses económicos de las elites no hu­
bieran cambiado, es muy poco probable que algu­
nos elementos claves de los acuerdos negociados,
especialmente la reforma de la policía y la transfe­
rencia de tierras a los simpatizantes del FMLN,
hubieran sido aceptables para los negociadores de
ARENA. La voluntad de llegar a un acuerdo fue,
en parte, un reconocimiento de la transformación
de las relaciones en el área rural, tal como se ha
indicado al inicio de esta sección. Durante las en­
trevistas, los miembros de la elite describieron
cómo cambiaron sus intereses, tal como lo hizo
este miembro de una organización empresarial.

La estructura del capital ha cambiado. Los
grandes capitalistas se han apartado de la agri­
cultura, han dejado el campo hecho pedazos por
la reforma agraria. Todavía hay algunos en la
agroindustria y la agroexportación, en los benefi­
cios de café y del algodón. Los capitalistas de
tamaño mediano también han cambiado bas­
tante su manera de pensar y de invertir; están
diversificando en lo que recapitalizan al país.
Ahora son los árabes [se refiere a los salvado-
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reños de origen palestino] quienes son los ca­
pitalistas fuertes. Tienen poco en la tierra, han
invertido en las textileras mas grandes y la fast
food ---en Macñonald's, Biggest, Mr. Donut y
Wendy's- (entrevista con la autora, 1992).

En una entrevista, uno de los miembros de una
familia oligarca dijo, en tono reflexivo, que si los
miembros de la elite económica hubieran sido me­
nos obstinados en la década de 1970, se hubiera
podido evitar la guerra. Él, en cambio, estaba dis­
puesto a colaborar con el proceso de paz: "tene­
mos que ser positivos, no ha habido ni un solo
disparo [durante el cese del fuego] y todos tenemos
que pagar una cuota de sacrificio. No vaya a ser que
parezca que favorezco ni al FMLN ni al ejército".
En las negociaciones de paz, los representantes de
ARENA consistentemente defendieron los intereses
de estos capitalistas diversificados, mientras sacrifi­
caban los intereses de los pocos miembros de la elite
---o ex miembros, ya que muchos de ellos eran mu­
cho menos ricos-- que aún permanecían concentra­
dos en la agroexportación. Estos terratenientes la­
mentaron los términos de los acuerdos: "nosotros,
los terratenientes, no estábamos representados en
la mesa [de negociaciones] en México. ¡Ahora no
hay nadie que represente nuestros intereses!" (en­
trevista con la autora, 1992).

Otros factores contribuyeron también a la reso­
lución negociada de la guerra. El asesinato de los
seis jesuitas por el Batallón Atlacatl, durante la
ofensiva del FMLN de 1989, hizo que el Congreso
de Estados Unidos renovara su oposición a conti­
nuar financiando a la Fuerza Armada salvadoreña
(Whitfield, 1994). Dado que la Fuerza Armada
salvadoreña dependía de la ayuda económica de
Estados Unidos para contrarrestar la amenaza in­
surgente, el cambio de la política de éste hacia la
negociación llevó a que los militares salvadoreños
también la aceptaran. Mientras duró el empate mi­
litar, los moderados del FMLN ganaron terreno en
el interior de éste. Así, el fin de la guerra fría re­
forzó la dinámica que impulsaba a las partes hacia
una solución democratizan te. Aunque pudo haber
sido posible que el estancamiento militar junto con
el fin de la guerra fría -sin que se produjera el
cambio en los intereses económicos de la elite, que
aquí se ha enfatizado-- hubieran llevado a una solu­
ción de la guerra civil salvadoreña, es bastante du­
doso que una transición a la democracia se hubiera
dado tal como se dio, con tan poca violencia polí­
tica, después de la firma de los acuerdos de paz.
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3. Insurgencia, suspensi6n de la inversi6n y neo
gociaci6n en Sud áfrica

Era obvio que el camino en el que íbamos nos
hubiera podido llevar a la ruina completa, a la
tierra arrasada. Era cada vez más difícil para no­
sotros hacer negocio o viajar en el extranjero. De
hecho, podíamos ver que venía una revolución.
Allí estaba para que todos la vieran. (Funciona­
rio de la Cámara de las Minas, entrevistado por
la autora, 1997.)

En Sudáfrica, las instituciones laborales repre­
sivas, que databan del período colonial, asegura­
ban una fuerza laboral amplia y dócil para la agri­
cultura y la minería, en una economía rica en re­
cursos, pero con escasa mano de obra. El despo­
seimiento continuo de los agricultores africanos
generó una fuerza laboral creciente, que dependía
de los salarios y bajaba los ingresos, que un patrón
tenía que igualar para atraer trabajadores. Por lo
tanto, los salarios de los trabajadores africanos en
las minas no experimentaron aumento, en términos
reales, entre 1911 y 1969, a pesar del crecimiento
masivo de la productividad (Wilson, 1972). Mien­
tras la manufactura y otras actividades económicas
urbanas se expandieron durante todo el siglo XX,
se permitió que una cantidad cada vez mayor de
africanos trabajara y viviera en áreas restringidas.
Sin embargo, de acuerdo a leyes aún más comple­
jas, su residencia dependía de un pase válido, res­
paldado por su patrón, sin el cual estaban sujetos a
ser deportados a las reservas laborales ---que pos­
teriormente se llamaron bantustanes o homelands
(tierras de origen}--. Esta política fortaleció el po­
der de los patrones al deprimir los salarios de los
trabajadores africanos en las reservas (Wintrobe,
1998; Wood, 2000, pp. 144-150).

La alianza incómoda, pero duradera, entre los
afrikáneres y los "ingleses" -la población que,
por lo general, habla inglés no afrikáner-, que
venían del final de la guerra Boer, forjó una socie­
dad muy desigual, en la cual la clase y la raza
coincidían cada vez más. El Partido Nacional go­
bernó sin interrupción entre 1948 y principios de
la década de 1990, reflejando la debilidad de las
aspiraciones liberales y transraciales de un electo-

rado casi exclusivamente blanco. Mlentru el Estado
promovía los intereses económicos '/ poUticos de los
afrikáneres, a costa de los interesell ingleses, los in­
tereses de la elite comercial Inglesa convergieron
con los de la fuerza laboral blanca '/ del creciente
grupo empresarial de aquéllos con respecto al man­
tenimiento de la segregación residencial, la ilegali­
dad de los sindicatos africanos '/ la privación del
derecho al voto de los adultos no blancos",

Después de que tropas gubernamentales abrie­
ran fuego contra unos manifestantes, quienes pro­
testaban por las leyes de pases, en Sharpeville, en
1960, y luego proscribieran el ANC, las protestas
disminuyeron durante más de una década, hasta que
surgieron las huelgas en Durban, en 1973. A pesar
de varias medidas estatales para contener la orga­
nización laboral, los sindicalistas lograron formar
varios sindicatos y federaciones, en la década de
los setenta. En ese entonces, comenzó a surgir la
movilización política, en las poblaciones africanas
(townships). Después de que la policía mató a va­
rios niños, en Soweto, en 1976, las protestas dura­
ron más de un año, extendiéndose a más de un
centenar de áreas urbanas.

En respuesta a estos hechos, una moderniza­
ción conservadora tomó dos formas, la reforma
del mercado laboral y de las leyes de los pases, y
la promoción de la representación política de los
no blancos, en instituciones racialmente segrega­
das -incluyendo los bantustanes, los concejos mu­
nicipales y los parlamentos de "asuntos propios", in­
tegrados de acuerdo a la raza-o A partir de 1979, se
aplicaron las recomendaciones de las comisiones
Weihahn y Riekert, introduciendo cambios signifi­
cativos en los reglamentos laborales, los controles
sobre el flujo de personas, el gobierno de los
townships y otras restricciones sobre los trabajado­
res y residentes africanos. Los sindicatos crecieron
explosivamente y se volvieron cada vez más mili­
tantes, llevando a la formación de Congreso de Sin­
dicatos Surafricanos (Congress of South African
Trade Unions, COSA TU), en 1985. Asimismo, con
la organización del Frente Unido Democrático, las
organizaciones cívicas se volvieron más militan­
tes, en particular después de que la Constitución
de 1983 reafirmara la exclusión de los africanos

12. Las diferentes políticas para regular la fuerza laboral tenían efectos contradictorios, y muchas organizaciones
empresariales se oponían, consistentcmentc, a aquellas que limitaban la fuerza laboral urbana. Sin embargo,
hasta las reformas de los años de 1970, el efeclo global de las políticas de apartheid era mantener bajos los
salarios y dócil a la fuerza laboral.
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de la ciudadanía. La agitación se extendió y gene­
ralizó en Transvaal, entre 1984 y 1986, a pesar de
la intensificación de una serie de estados de emer­
gencia. Ya en 1985, la ocupación militar de algu­
nos townships era necesaria para poder seguir go­
bernando. Varios esfuerzos gubernamentales por
crear o atraer a negros moderados a nuevas discu­
siones constitucionales fracasaron, porque los can­
didatos se rehusaron a participar.

El fracaso de la modernización conservadora lle­
vó a la disminución de la confianza económica. Ex­
cepto un aumento breve, entre 1979 y 1981, debido
a un fuerte incremento en el precio mundial del oro,
la inversión, que antes había sido muy fuerte, expe­
rimentó una disminución amplia y duradera -el
cual puede ser considerado como una vuelta en U de
la inversión-o Esto coincidió con la profundización
de la movilización y la represión sostenida. La Grá­
fica 2 muestra que la relación entre la inversión
interna privada bruta y los movimientos del capi­
tal, tanto en los datos anuales como para los pro­
medios de los ciclos económicos, respondían a
eventos políticos tales como la oleada de huelgas
de Durban, en 1973; el levantamiento de Soweto,
en 1976, y la amplia insurrección de 1984 a
1987°. Por lo tanto, la inversión disminuía a me­
dida que la agitación aumentaba. Las explicacio­
nes alternativas de la disminución de la inversión,
en términos de la caída de las tasas de rentabilidad
o la escasez de mano de obra calificada, son in­
consistentes con las tendencias observadas en los
datos relevantes (Wood, 2000, pp. 161-166).

Gráfica 2
Inversión privada en Sudáfrica,

(1960 a 1993)
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Los analistas del Banco de Reserva de Sudá­
frica -un grupo no muy dado a las explicaciones
no económicas- atribuyen la vuelta en U de las
inversiones a factores explícitamente políticos, in­
cluyendo una falta generalizada de confianza en la
economía, inseguridad amplia sobre el futuro del
país, aumento de los disturbios civiles, percepciones
negativas de las situaciones socioeconómicas y polí­
ticas en el extranjero, sanciones comerciales y
boicots -sobre todo sanciones financieras-, la
ausencia de inversión por parte de las empresas
extranjeras y, a mediados de la década de 1980, la
dominación del mercado laboral por "sindicatos
fuertes y militantes, que negociaban con éxito sa­
larios altos reales, los cuales no fueron acompaña­
dos por el crecimiento en la productividad"
(Prinsloo y Smith, 1996, pp. 36-37)14.

Un análisis econométrico de la inversión en
Sudáfrica confirma este énfasis en la inestabilidad
política como determinante de la inversión. Heintz
(2000) encontró que el índice de las huelgas y de­
tenciones políticas fue un determinante estadística­
mente significante de la inversión: su análisis de la
disminución observada en ésta, entre 1971 y 1992,
concluye que el aumento de la inestabilidad políti­
ca -sin cambio en los demás determinantes de la
inversión, como el nivel de utilización de la capa­
cidad, el costo del capital y la tasa de rentabili­
dad- explica la mayor parle de la disminución
observada.

Otro indicador de la disminución de la con­
fianza de los inversionistas es la reducción y el
cambio de dirección de la inversión extranjera en
la economía sudafricana. El promedio nivelado de
los flujos reales del capital privado -excluyendo
los relacionados con las reservas- en cinco años
aumentó mucho, durante el auge de los años 1960,
y se mantuvo elevado hasta comienzos de los se­
tenta; luego cayó de manera pronunciada (ver Grá­
fica 3). Después de 1977, el capital de largo plazo
huyó del país. La gráfica muestra también el flujo
del capital de corto plazo -sin nivelar los prome­
dios, para detectar los momentos claves del movi­
miento de capital-o En el auge de los sesenta, el
capital de corto plazo se dirigió hacia Sudáfrica,
pero, a partir de 1975, tomó el sentido contrario

13. Todos los datos sudafricanos provienen de las publicaciones del Banco de Reserva de Sudáfrica.
14. Prinsloo y Smith (1996) detallan lambién otros factores no políticos, tales como la sequía y la reducción de la

inversión de algunos de las empresas paraeslatales.
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Gráfica 3
Flujo de corto y largo plazo de capital

privado hacia Sudáfrica

~xceptuando un aumento fuerte en el flujo, en­
tre 1981 y 1983, después del aumento del precio
del orer-. Durante los años de disturbios y los que
siguieron -1973, 1976, Y 1984-1987-, el flujo
de capital de corto plazo disminuyó. Los análisis
econométricos también confirman esta relación
entre la inestabilidad política y el flujo del capital.
Fedderke y sus colaboradores encontraron que la
inestabilidad política determinó de manera signifi­
cativa los movimientos de capital, entre 1960 y
1996 15

•

La insurgencia permanente tuvo otros efectos
menos directos, afectando el comportamiento de
otras variables económicas como la tasa de cam­
bio y el costo del capital. Una consecuencia de la
salida masiva de capital hacia el extranjero fue la
caída, en el 34 por ciento, del valor del rand, entre
1983 y 1985. Dado que una proporción significati­
va de los bienes de capital era importada, la caída
del rand contribuyó a un fuerte incremento en el
costo de los préstamos y, por tanto, de las inver­
siones. Por ejemplo, el costo del capital para el
sector manufacturero se elevó, a mediados de los
ochenta, y se mantuvo en unos niveles altos sin
precedentes hasta la transición (Prinsloo y Smith,
1998, p. 37). Más aún, a mediados de los ochenta,
la movilización contra el apartheid dio uno de sus
golpes más decisivos a la elite económica -un
hecho poco conocido-i-, al lograr eliminar el sub­
sidio del crédito que los inversionistas habían uti-

lizado durante mucho tiempo. Otra evidencia di­
recta de la inestabilidad poUtlca fue el aumento de
la inseguridad para los inversionista•• tal como lo
demuestra un estudio del efecto de las noticias so­
bre disturbios en los cambistas de moneda extran­
jera. Para éstos, la posesión de rands era un riesgo
elevado (Melvin y Tan, 1996).

La intensificación de las sanciones internacio­
nales también contribuyó a la suspensión de la in­
versión, a la huida del capital y a la caída de la
tasa de cambio. Pero estas sanciones no eran exó­
genas, sino que eran respuestas a la dinámica in­
terna de movilización y represión -además de la
movilización de activistas extranjeros, en sus pro­
pios países (Lowenberg y Kaempfer, 1998}-. Un
estudio econométrico sobre las fechas de un gran
número de "episodios de sanciones" durante todo el
período, concluyó que el aumento en la cantidad y
la intensidad de aquéllas reflejó el aumento de la
actividad política de la oposición, en Sudáfrica, me­
dida por el número de trabajadores negros que parti­
cipaban en las huelgas (Kaempfer, Lowenberg,
Mocan y Topyan, 1995, p. 23). Por ejemplo, la olea­
da más grande de sanciones ---que incluyó sancio­
nes económicas- fue motivada por la imposición
de un estado parcial de emergencia, el 20 de julio
de 1985, después de varios meses de disturbios .

En contraste con el caso salvadoreño, en el
cual la insurgencia rural permanente llevó a la eli­
te a cambiar sus intereses centrales, diversificán­
dolos entre los distintos sectores de la economía,
en el caso sudafricano, la movilización política re­
presentaba una amenaza más generalizada para los
intereses económicos elitistas, exceptuando a unos
pocos ricos -<l quizás a ninguno sin excepción, lo
cual subraya la importancia de este análisis agre­
gado de la riqueza-o Hay dos razones por las cua­
les este impacto fue generalizado, en lugar de con­
centrarse en unos pocos sectores. La primera es
que las principales aglomeraciones comerciales,
tales como Anglo American, Barlow Reed y
Nedcor, estaban muy diversificadas y tenían inver­
siones en una amplia gama de sectores. La segun­
da es que el elevado nivel de desarrollo de la bolsa
de valores significaba que los líderes empresaria­
les tenían en sus portafolios individuales un am­
plio espectro de intereses.
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15. Vea Fedderke (2001) y Fedderke y Liu. Sin embargo, su índice de estabilidad política no incluye datos sobre
huelgas, sino solamente otras formas de disturbios sociales.
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La caída de la confianza en las instituciones
sudafricanas no sólo afectó la inversión, sino que
llevó a un período en el cual los líderes empresa­
riales participaron de una manera extraordinaria en
la política. Habían comprendido que no era posi­
ble reconciliar la creciente interdependencia entre
las razas con la continuación de la exclusión polí­
tica. En las entrevistas, los miembros de la elite
empresarial enfatizaron la movilización laboral
como el elemento central que los motivó a apoyar
las reformas políticas. Así, por ejemplo, un ejecuti­
vo importante aseveró que las compañías mineras
perdieron 150 millones de dólares durante la huelga
de 1987, en las minas de oro, y señaló que entre
las lecciones aprendidas estaba la importancia de
"la negociación integral, en la cual el resultado es
una victoria para ambas partes". El problema no se
limitaba a las huelgas en los lugares de trabajo,
según un funcionario de la Cámara de Minas.

A partir de los años ochenta, en las áreas muy
conflictivas, uno no sabía si su fuerza laboral
iba a llegar al trabajo en la mañana -y era
muy común que un 20 por ciento no llegara,
porque había barricadas y simplemente no po­
dían pasar-o O cuando llegaban, estaban ago­
tados, porque los habían aterrorizado la noche
anterior. Esencialmente, estaban dañando la
productividad de la fuerza laboral. (Entrevista
con la autora, 1997.)

Y, siguió, "uno no tenía acceso a los mercados
internacionales. Las sanciones financieras nos do­
lían. Así que varios factores crearon un clima de
opinión que decía que la situación actual no era
sostenible". Miembros de la elite económica que
fueron entrevistados enfatizaron su percepción de
que la movilización laboral fue fuerte debido, en
parte, a la ausencia de reformas políticas funda­
mentales. Por ejemplo, según un funcionario de la
Cámara de Comercio de Sudáfrica,

Ya que [los trabajadores] no tenían cómo ex­
presar la libertad política, utilizaron la situa­
ción laboral, el lugar de trabajo, para ex­
presarla. Yeso fue un punto de presión impor­
tante hacia la empresa. (Entrevista con la auto­
ra, 1997.)

O, como lo expresó un ejecutivo minero,

[No existía] ninguna forma política legítima
para expresar la inconformidad política, así
que ésta se tuvo que canalizar por el único me­
dio que existe. Y el único medio que efectiva-
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mente no se puede quitar es el trabajo. Se pue­
de condenar la organización, pero no se puede
condenar a los trabajadores. (Entrevista con la
autora, 1997.)

Frustrados por la vacilación del gobierno que
se esforzaba en vano por cultivar una oposición
negra moderada, a través de reformas limitadas y
una represión en aumento, representantes de los
intereses empresariales tomaron una serie de ini­
ciativas que contribuyeron de manera crucial a la
acumulación de presiones sobre la elite estatal
para hacer avanzar la reforma política.

Entre estas iniciativas se encuentran las cam­
pañas de las organizaciones empresariales para
impulsar la reforma política. En enero de 1985,
todas las organizaciones empresariales principales
-incluyendo las de los afrikáneres, que, por lo
general, era muy conservadoras-- hicieron un lla­
mado para crear una ciudadanía común y signifi­
cativa, eliminar las leyes de pases y poner fin a los
desposeimientos forzados (Lipton, 1985, p. 254).
Después del discurso recalcitrante de P. W. Botha,
el 15 de agosto de 1985, muchas organizaciones
empresariales fueron más allá y pidieron la libera­
ción de Nelson Mandela y negociaciones con el
ANC (O'Meara, 1996, p. 331). En 1986, la Cáma­
ra Federada de Industrias hizo un llamado a los
derechos universales a la propiedad, a la ciudada­
nía sudafricana y al voto secreto -incluyendo la
protección de los derechos de las minorías con una
fórmula constitucional vaga-, así como otras li­
bertades civiles. Aunque algunos empresarios in­
dividuales, como Harry Oppenheimer, desde posi­
ciones liberales, se habían opuesto esporádicamen­
te a algunas políticas específicas desde 1948, el
nivel, el radicalismo y la coordinación de estos es­
fuerzos no tenían precedentes.

Los miembros de la elite económica también
dieron pasos más directos para obligar al régimen
a una solución política negociada. En septiembre
de 1985, un grupo de ejecutivos de las compañías
más grandes de Sudáfrica viajó a Lusaka para re­
unirse clandestinamente con el comité ejecutivo
del ANC y discutir la economía y el gobierno des­
pués del apartheid (Price, 1991, pp. 238-240).
Aunque otras organizaciones y grupos participa­
rían en encuentros similares poco después, fue la
empresa privada la que tomó la iniciativa del "via­
je a Lusaka", haciendo más fácil que los otros gru­
pos siguieran su ejemplo. A finales de 1986, un
grupo de ejecutivos de corporaciones grandes se
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reunió con representantes locales de las organiza­
ciones de la oposición -incluyendo a varios pros­
critos--, en Sudáfrica. Esta discusión llevó a la
fundación de Movimiento Empresarial de Consul­
ta, cuyo objetivo era generar confianza mutua en­
tre la empresa, las fuerzas de la oposición y los
funcionarios gubernamentales. Posteriormente esta
organización serviría como la secretaría para las
negociaciones. Dos de las corporaciones grandes,
Nedcor y Old Mutual, hicieron presentaciones a
centenares de grupos empresariales y de otro tipo
por todo el país, en 1986 y 1987. En ellas contras­
taban dos posibles futuros para Sudáfrica: en uno
había un régimen de un solo partido, el socialismo
africano, que llevaba a la depresión económica, y
en el otro había un gobierno democrático, integra­
do por una coalición de negros y blancos, que
implementaba una política económica pragmática,
limitada por una declaración de los derechos cons­
titucionales (Tucker y Scott, 1992). Según uno de
los ejecutivos que participó en este movimiento, el
mensaje era claro: si Sudáfrica iba a seguir siendo
rentable, los cambios políticos eran necesarios y
debía haber negociación.

A finales de los ochenta, muchos ejecutivos de
las grandes empresas y casi todas las organizacio­
nes empresariales estaban de acuerdo en que el
país debía moverse hacia una democracia liberal
no racial, que el Estado debería jugar un papel en
la redistribución de la riqueza y en aliviar la po­
breza con los ingresos provenientes del crecimien­
to, y en la necesidad de negociar con el liderazgo
negro (Bernstein y Goodsell, 1988, pp. 170-171).
Después de la puesta en libertad de Nelson
Mandela y de eliminar la proscripción del ANC,
miembros de la elite económica siguieron desem­
peñando un papel clave en el proceso. En 1989,
representantes de la empresa y trabajadores nego­
ciaron una serie de acuerdos sobre varios aspectos
de las relaciones laborales. Establecieron así el
marco de referencia de las relaciones entre el capi­
tal y el trabajo, después de la transición. De esta
manera contribuyeron al proceso global de la tran­
sición. El proceso culminó en la institucionali­
zación del papel del capital y del trabajo en el di­
seño de la política económica, a través de un foro
corporativista de negociación, el National Economic
Developrnent and Labour Council (NEDLAC), el
cual fue establecido unos meses después de las
elecciones de 1994.

UN CAMINO INSURGENTE A LA DEMOCRACIA

A principio de la d6cada do 19HU comenzó el
colapso de la coalición tradicional del Partido Na­
cional de los sindicatos blenccs, la empresa
afrikáner y el sector estatal como consecuencia de
la disminución de la actividad económica. debida,
en parte, a la reducción de la Inversión y a los
esfuerzos gubernamentales por reformar el apar­
theid. Desilusionados, algunos miembros del Parti­
do Nacional lo abandonaron y se incorporaron al
nuevo Partido Conservador. El mal estado de la
economía también motivó a algunos trabajadores a
buscar otros caminos. A principios de la década de
los ochenta, menos de la mitad de los afrikáneres
apoyaban al Partido Nacional (O'Meara, 1996, p.
308). Otros simpatizantes estaban consternados por
el fracaso de los intentos para reformar el partido.
El sector empresarial afrikáner percibía cada vez
más que sus intereses principales coincidían más
con los de la empresa inglesa que con los del Par­
tido Nacional y los afrikáneres en general. Por lo
tanto, participaron en iniciativas que pedían una
reforma fundamental. Después del levantamiento
y la represión de 1984-1986, un creciente número
de intelectuales y líderes religiosos importantes de
la comunidad afrikáner renunció al apartheid. El
fracaso de los intentos para liberalizar éste sin li­
mitar la superioridad de los blancos dejó al partido
sin agenda, especialmente después de que el fin de
la guerra fría debilitara la justificación de la línea
dura para continuar con su obstinación (Giliomee,
1997, pp. 17-19).

Además, el Partido Nacional enfrentaba otros
problemas, incluyendo el desplazamiento de
miembros de su vieja guardia como resultado de la
creciente militarización del gobierno de Botha, la
creciente oposición a la expansión del ejército en
los países vecinos y al servicio militar obligatorio
de los blancos, y los costos crecientes de la buro­
cracia del apartheid, con sus cinco presidentes,
sus 1 500 parlamentarios y decenas de miles de
miembros de concejos locales (O' Meara, 1996, p.
351). Estos temas, junto con el fracaso de la refor­
ma y la represión, profundizaron las divisiones en­
tre los moderados y los conservadores del partido.

La creciente presión para introducir cambios
políticos importantes, tanto de la insurgencia
como de la elite económica, así como también la
presión indirecta que representaba el estancamien­
to económico -alimentado por la suspensión de
la inversión de la elite y las sanciones impuestas
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Las elites económicas de ambos países
llegaron a creer que sus intereses
estarían mejor protegidos con una

transición a la democracia, combinada
con la disciplina de la fuerza laboral,

facilitada por la abundancia de
trabajadores del mercado, por la

disciplina en la política económica,
garantizada por la amenaza de la fuga
del capital, en las economías liberales,

y por garantías constitucionales que
protegieran sus propiedades.

como respuesta a la represión y la obstinación del
régimen-, llevaron a que los líderes moderados
del partido y los funcionarios gubernamentales
empujaran cada vez más desde el régimen mismo
para hacer reformas fundamentales. Desde 1985,
funcionarios del régimen, entre elIos Kobie
Coetsee y Niéls Barnard, sostenían conversaciones
periódicas con Nelson Mandela; en 1984, funcio­
narios del gobierno se reunieron en secreto con
miembros del ANC, en Ginebra; otra reunión tuvo
lugar en París, en 198616

• Aunque el presidente P.
W. Botha lanzó algunas de estas iniciativas y
aceptó otras, no las reconoció públicamente.
Cuando perdió su poder, debido a la enfermedad,
F. W. de Klerk, vinculado
con otros líderes del parti-
do y no con los "seguró­
cratas" de Botha, se convir­
tió primero en líder del
Partido Nacional y luego
en presidente del Estado.
Conocido como conserva­
dor, de KJerk resultó ser
también pragmático. Sin
más puso en libertad a
Mandela y puso fin a la
proscripción del ANC y del
Partido Comunista de
Sudáfrica, haciendo posible
una transición negociada.

En contraste con la
confianza de ARENA en
cuanto a que podía com-
petir con éxito en las elec-
ciones posteriores a la transición, el Partido Na­
cional negoció a la sombra de una victoria casi
segura del ANC en elecciones no raciales. En el
largo proceso de negociación, que culminó en las
elecciones de 1994, los intereses económicos de la
elite quedaron bien protegidos en las constitucio­
nes y en las leyes laborales. De hecho, en 1992, el
ANC ya había eliminado de sus propuestas políti­
cas la nacionalización y había aceptado la liberali­
zación del comercio (Nattrass, 1994; Padayachee,
1998). El principio del derecho de propiedad, per­
mitiendo la expropiación sólo en circunstancias li­
mitadas y con compensación, quedó bien estable­
cido, tanto en la Constitución interina de 1993
como en la definitiva de 1996. Aunque el derecho

de propiedad estaba protegido, el Partido Nacional
fracasó en su intento por asegurar los intereses de
la minoría blanca, a través de esquemas basados
en la etnia. El apartheid había impuesto patrones
estrechamente relacionados de clase y raza. Una
de sus herencias fue un movimiento no racial po­
deroso, integrado por actores sociales subordina­
dos, que rechazaba las categorías étnicas definidas
por el Estado. En vez de ello, declaró la pertenencia
a una ciudadanía común, en una sola nación (Marx,
1992, 1998). El ANC hizo concesiones federalistas,
pero los arreglos para compartir el poder no incluye­
ron ningún reconocimiento explícito de los derechos
de los grupos (mucho menos un veto para el Partido

Nacional); sólo permitie­
ron la repartición del ga­
binete y las vicepresi­
dencias durante el pri­
mer gobierno, posterior a
la transición.

4. Conclusión

¿Por qué entonces las
elites de estas sociedades
oligárquicas abandona­
ron su oposición impla­
cable a la democracia y
negociaron una transi­
ción a la democracia?
Por el camino insurgente
a la democracia que aquí
se describe. La insurgen-
cia se sostuvo durante el
tiempo necesario para

crear las condiciones estructurales para la solución
del conflicto. Se constituyó en una contraelite in­
surgente con la cual era necesario negociar; ade­
más de que amenazó directamente los intereses y
las oportunidades de las elites económicas -a tra­
vés de la movilización laboral, en Sudáfrica, y de
la insurrección campesina, en El Salvador-o De
esta manera, éstas concluyeron que los resultados
previsibles de una obstinación continuada serían
menos favorables que los resultados de una solu­
ción negociada con los insurgentes. Las elites eco­
nómicas de ambos países llegaron a creer que sus
intereses estarían mejor protegidos con una transi­
ción a la democracia, combinada con la disciplina
de la fuerza laboral, facilitada por la abundancia

16. Este párrafo está basado en el trabajo de Sparks (1995), Seegers (1996) y Waldrneir(1997).
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de trabajadores del mercado, por la disciplina en la
política económica, garantizada por la amenaza de
la fuga del capital, en las economías liberales, y por
garantías constitucionales que protegieran sus pro­
piedades. De este modo, las elites económicas pre­
sionaron por una negociación con las fuerzas insur­
gentes. Al igual que en muchos países, tanto en
Sudáfrica como en El Salvador, una vez comenza­
das las negociaciones, la contraelite insurgente au­
mentó la movilización política cuando éstas encon­
traron tropiezos, las cuales hacían las veces de re­
cordatorio permanente de su capacidad para impo­
ner costos a las elites económicas y del régimen".

En respuesta a la represión creciente y a refor­
mas inadecuadas, los actores internacionales refor­
zaron las presiones nacionales sobre el régimen para
que negociara, imponiendo sanciones en Sudáfrica y
condicionando la ayuda militar en las negociaciones
de El Salvador. Además, la caída de los regímenes
comunistas en Europa oriental hizo cada vez menos
probable la imposición de políticas socialistas al
mismo tiempo que hizo más difícil justificar la opo­
sición de las elites a la democracia. La hegemonía
global del neoliberalismo dio confianza a las elites.
A partir de entonces era poco probable que otros
modelos económicos alternativos se sostuvieran, si
llegaban a implantarse. Estos dos factores limita­
ron las posibilidades de largo plazo, facilitando así
la negociación, al reforzar las dinámicas esencial­
mente democráticas de la solución negociada. Al
inicio, la Fuerza Armada salvadoreña limitó su auto­
nomía, pero al final cedió ante la presión estadouni­
dense, puesto que no pudo derrotar al FMLN. De
manera similar, la condena moral durante mucho
tiempo del régimen del apartheid provocó sancio­
nes internacionales efectivas hasta que la movili­
zación masiva y la represión brutal dentro de
Sudáfrica hicieron que los estados, las organiza­
ciones internacionales y la empresa global fueran
más allá de las medidas meramente simbólicas.

La tesis que aquí se sostiene está relacionada
con la vía de "desestabilización - salida" de
Collier (1999), según la cual las manifestaciones
de la clase obrera desestabilizan al régimen autori­
tario, iniciando procesos que, al final, desembocan
en transiciones (pp. 114-132). Sin embargo, el pa­
pel causal que desempeñan los actores sociales su­
bordinados en estas dos transiciones fue significa­
tivamente mayor. No sólo la contraelite insurgente

se sentó en la mesa de neloclaclón ---ile la misma
manera en que lo hicieron los representantes de
los trabajadores, en algunos de los casos de Co­
llier-, sino que, en ambos casos, ninguna otra
parte de las que participaron en las negociaciones
---4:xceptuando al gobierno-- tenfa la importancia
de los insurgentes para garantizar el éxito de cual­
quier acuerdo al que se llegara.

Hay, por supuesto, diferencias significativas en­
tre estas dos transiciones, a pesar de tener como de­
nominador común el mismo camino insurgente a la
democracia. En El Salvador, la insurgencia pasó de
una movilización amplia a una guerra civil, sobre
todo en el campo, produciendo un cambio sectorial
masivo en los principales intereses de la elite econó­
mica. En Sudáfrica, la insurgencia fue urbana. Las
movilizaciones laboral y comunal redujeron las ga­
nancias de casi todos los sectores y minaron la con­
fianza empresarial, llevando a una disminución de la
inversión agregada. Un aspecto clave del proceso
salvadoreño fue la fundación de un partido político,
que representaba los intereses económicos de la
elite. Después de que ARENA ganara las eleccio­
nes de 1989, miembros de la elite económica, cu­
yos intereses se habían diversificado, llegaron a
ser los moderados del régimen y quienes controla­
ron el poder ejecutivo. En contraste, un aspecto
clave del proceso sudafricano fue la caída del par­
tido político que había gobernado el país durante
mucho tiempo. Finalmente, los resultados de las
elecciones después de las transiciones -en 1994 y
1999 respectivamente- fueron distintos. El ANC
llegó al poder, mientras que el FMLN encabezó la
oposición -pero aumentó gradualmente su poder,
en el nivel municipal y legislativo--.

Este argumento tiene varias implicaciones para
la comprensión de las transiciones de régimen. En
primer lugar, para explicar las alianzas, variadas y
cambiantes, que determinan los cambios que condu­
cen a la democratización, es necesario distinguir en­
tre las elites políticas tradicionales, las elites del ré­
gimen --de tipo diferente-, los diferentes tipos de
elites económicas, las cuales aseguran sus ingresos
de manera diversa, los líderes de los movimientos
laborales o populares, quienes desempeñan un papel
eventual, pero importante, y las contraelites insur­
gentes, parte indispensable de la negociación, de­
bido a la capacidad de sus organizaciones para
sostener una movilización, a través de los años.

17. Adler y Webster (1995) documentan cómo la movilización insurgente impulsó las negociaciones en Sudáfrica,
después de que comenzaron.
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En segundo lugar, las diferentes formas de mo­
vilización representan amenazas diferentes para los
distintos regímenes. Estas diferencias deben ser ex­
plicadas por su relevancia para entender las causas.
Aunque incorporaron una gama heterogénea de per­
sonas económicamente marginadas, las dos
insurgencias, tanto en Sudáfrica como en El Salva­
dor, lograron la participación masiva de las clases
de quienes las elites dependían para obtener sus
ganancias, causándole así pérdidas sustanciales.

En tercer lugar, los intereses económicos de las
elites ---excepto los más abstractos, tales como el
derecho de propiedad- son parte de la trayectoria
del conflicto; no son fijos, como se presupone en
muchas teorías de las ciencias sociales, incluyendo
las versiones sencillas del marxismo y del análisis
de la elección racional. Estas tres lecciones pueden
ayudar a explicar la división inicial clave entre los
de línea dura y los moderados, donde tiene lugar el
comienzo de la liberalización en otros países.

En cuarto lugar, donde el conflicto civil está
estructurado en lo fundamental en clases, la inter­
dependencia económica de los grupos en compe­
tencia puede contribuir a la negociación -aun
cuando las diferencias étnicas van de la mano con
las diferencias de clase, como en Sudáfrica-, en
contraste con las guerras civiles, en las cuales las
partes son económicamente independientes, como
cuando los insurgentes controlan diamantes o co­
caína (Wood, 2000, pp. 197-208 Y213-218).
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